
How will our world rise?   
 
I invite you to read the passages in chronological order: Psalm 16 (1000 BCE), Luke 24:13-35 
(Easter Sunday) Acts 2. 14. 22-28 (7-8 weeks later) 1 Peter 1, 17-21(50 years later) 
 
 This year  I realized my experience of Lent and Easter has been a metaphor all my life-

church services, stations, dying eggs and new garments. This year Lent and Easter are a reality!  

Today, there is much talk of “opening up the economy”.  As I watch clouds form and reform, as 

trees blossom and fade with tiny fruit  appearing, I wonder:  How will our world rise?  This is 

both our personal rising and rising as a people of the world. 

 Two disciples were fearfully scurrying out of Jerusalem to safety in  Emmaus.  Jesus asks 

them to tell Him their story.  As you read, you can hear  in their voices, the grief, anger, confu-

sion and betrayal by both their religious and government authorities. All is lost. Christ listens, 

then listens some more. When He speaks, he does not deny  the depth of their pain, anger and 

suffering. He shares a wider story of salvation while holding all in their hearts.  He offers the 

hard to understanding that to be human is to find  hope where suffering and resurrection meet.   

 I know that some of you are in an intense time of grief and loss-someone you love has 

died or is very sick, a relationship has ended, the job that defined and supported you has disap-

peared. Young adults, along with Langston Hughes,  you may be asking “what happens to a 

dream deferred?”. If it is helpful to you, I invite you to be like the disciples walking to Emmaus. 

Imagine someone approaches you and wants to hear your story.  This One listens as you cry, 

scream, whimper and complain over and over.  Eventually you realize you are not alone.  This is 

Christ listening to you, loving you, healing your heart.  He is not in a hurry.    

 The two disciples also represent “all the people” who had experienced the hope Jesus 

brought-simple fishermen were evangelizers! women were witnesses! the sick and disabled 

healed instead of blamed and condemned!  all in need were forgiven! In Jesus death this new 



world appeared gone.  When Christ heard the disciples  despair and then broke bread with them, 

their eyes were open and  they returned  immediately to Jerusalem!  But… it is another 7-8 

weeks, after an infusion of the Holy Spirit,  before they left their locked rooms and had the cour-

age to proclaim the Resurrection. Courage does not come in a day.  

 1st  Peter reminds us there is always intense pushback to Jesus message of abundance and 

freedom.  Although they have been “delivered from the futile way” later in Peter’s letter- slaves, 

wives and strangers are told to obey and bide their time.  We know how these readings have been 

used. The message of liberation and our absolute equality is very threatening to those in power.  

 Resurrection 2020: How will our world rise?   There are signs that the virus has truly af-

fected our outlook: health care for all is good for everyone;  the homeless sick are discharged to 

hotels not streets; essential workers-janitors, grocery clerks, nursing aids, farm workers are rec-

ognized;  the air is cleaner; we understand that  to the virus, we are all one- Iraqis, Italians, Chi-

nese, Americans, everyone. At the same time, the old ways are powerfully present -farm worker 

wages are cut not raised, newly homeless have no where to go, unemployment is unavailable to 

those without a social security number and deportations continue.  

 How do we rise both personally and as a people?  We embrace and share the possibility 

of hope, even when we do not see it.  We resist those who, out of fear of losing their advantage, 

desire to return us to the old ways of  injustice and scarcity.  Our God holds every person, plant 

and animal  in abundant love.  This is a time to believe that no one is alone because Christ is with 

all and in all. We take encouragement from the tiny fruits and awesome clouds. For the sake of 

you who are personally suffering and for all our future, let us celebrate Resurrection the reality!  

===================================================================== 

 



¿Cómo se levantará nuestro mundo? 

 

Los invito a leer los pasajes en orden cronológico: Salmo 16-15 (1000 AC), Lucas 24: 13-35 
(Domingo de Pascua) Hechos 2. 14. 22-28 (7-8 semanas después) 1 Pedro 1, 17-21 (50 años 
después). 
 

Este año me di cuenta de que mi experiencia de Cuaresma y Pascua en los servicios de la iglesia 

han sido solo una metáfora: Viacrucis, huevos de pascua, vestidos nuevos. ¡Este año la Cuaresma 

y la Pascua son una realidad! Hoy se habla mucho de "abrir la economía". Mientras veo que las 

nubes se forman y reforman, a medida que los árboles florecen y éstas desvanecen con la apari-

ción de pequeñas frutas, me pregunto: ¿cómo se va a levantar nuestro mundo? Esto es tanto 

nuestro ascenso personal como nuestro pueblo mundial. 

 

Dos discípulos salían corriendo de Jerusalén hacia Emaús. Jesús les pide que le cuenten su histo-

ria. Mientras lees esta historia, puedes escuchar en sus voces, el dolor, la ira, la confusión y la 

traición de sus autoridades religiosas y gubernamentales. Todo está perdido. Cristo escucha, 

luego escucha un poco más. Cuando habla, no niega la profundidad de su dolor, ira y sufri-

miento. Él comparte una historia más amplia de salvación mientras sostiene todo en sus corazo-

nes. Ofrece la idea difícil de entender de que ser humano es encontrar esperanza donde el sufri-

miento y la resurrección se encuentran. 

 

Sé que algunos de ustedes están en un momento intenso de dolor y pérdida: alguien a quien aman 

ha muerto o está muy enfermo, una relación ha terminado, el trabajo que los definió y apoyó ha 

desaparecido. Los adultos jóvenes, junto con Langston Hughes, pueden preguntarse "¿qué pasa 

con un sueño diferido?". Si te es útil, te invito a que seas como los discípulos que caminan hacia 

Emaús. Imagina que alguien se te acerca y quiere escuchar tu historia. Este escucha mientras llo-

ras, gritas, gime y te quejas una y otra vez. Eventualmente te das cuenta de que no estás solo. 

Este es Cristo escuchándote, amándote, sanando tu corazón. No tiene prisa. 

 

Los dos discípulos también representan a "todas las personas" que habían experimentado la espe-

ranza que Jesús trajo: ¡los simples pescadores eran evangelizadores! ¡las mujeres fueron testigos! 



¡los enfermos y discapacitados sanaron en lugar de ser culpados y condenados! ¡todos los necesi-

tados fueron perdonados!  

 

En la muerte de Jesús, este nuevo mundo parecía desaparecido. ¡Cuando Cristo escuchó la deses-

peración de los discípulos y luego partió el pan con ellos, sus ojos se abrieron y regresaron inme-

diatamente a Jerusalén! Pero ... pasan otras 7-8 semanas, después de una infusión del Espíritu 

Santo, antes de que salieran de sus habitaciones cerradas y tuvieran el valor de proclamar la Re-

surrección. El valor no llega en un día. 

 

La Primera Carta de Pedro nos recuerda que siempre hay un intenso rechazo al mensaje de Jesús 

de abundancia y libertad. Aunque fueron "liberados del modo inútil de vivir", en las cartas de Pe-

dro a los esclavos, a las esposas y extranjeros se les dice que obedezcan y esperen su tiempo. Sa-

bemos cómo se han utilizado estas lecturas. El mensaje de liberación y nuestra igualdad absoluta 

es muy amenazante para quienes están en el poder. 

 

Resurrección 2020: ¿Cómo se levantará nuestro mundo? Hay indicios de que el virus realmente 

ha afectado nuestra perspectiva: la atención médica para todos es buena para todos; los enfermos 

sin hogar son enviados a hoteles, no a calles; se reconocen a los trabajadores como esenciales-

conserjes, empleados de supermercados, auxiliares de enfermería, trabajadores agrícolas; el aire 

es mas limpio; entendemos que, para el virus, todos somos uno: iraquíes, italianos, chinos, esta-

dounidenses, todos. Al mismo tiempo, las viejas costumbres están poderosamente presentes: los 

salarios de los trabajadores agrícolas se reducen en vez de aumentar, los recién desamparados no 

tienen a dónde ir, el desempleo no está disponible para aquellos sin un número de seguro social y 

las deportaciones continúan. 

 

¿Cómo nos levantamos, tanto personalmente como como pueblo? Aceptamos y compartimos la 

posibilidad de la esperanza, incluso cuando no la vemos. Resistimos a quienes, por temor a per-

der su posición ventajosa, desean devolvernos a las viejas formas de injusticia y escasez. Nuestro 

Dios tiene abundante amor por cada persona, planta y animal. Este es un momento para creer que 

nadie está solo porque Cristo está con todos y en todos. Nos alientan las frutas diminutas y las 



nubes increíbles. ¡Por el bien de ustedes que están sufriendo personalmente y por todo nuestro 

futuro, celebremos que la Resurrección sea realidad! 


